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Ave contaminada con petróleo 

vertido en el océano. 

 

acimos en un sistema que se sostiene y se extiende  envenenando y 
destruyendo a los seres y a la 
biosfera  que habitamos. 

 

Para comprar todos esos 
electrodomésticos, maquinas, servicios y 
mercancías que las publicidades nos 
incitan a consumir, necesitamos dinero. 
El sistema de poder, con sus aspectos 
políticos, económicos y sociales, 
determina que para tener dinero 
debemos alquilarnos a una entidad 
(empresa-Estado/ empresarios-políticos)  
que determinan el precio de nuestro tiempo 
y salud. Es decir, para consumir  tenemos que trabajar. Hay que remarcarlo porque 
en esto también se evidencia claramente nuestra situación; las condiciones de 
trabajo, las condiciones económicas, el precio de nuestra mano de obra y el 
precio de aquello que necesitamos para vivir o sobrevivir están determinadas 
por un sistema que proporciona dinero y poder a los “de arriba” y que, para 
esto, necesita de la sumisión de los gobernados. La vida, nuestra vida, está 
organizada por otros, por quienes gestionan el sistema que ha esclavizado a las 
personas y las continúa sometiendo, el conjunto de instituciones que 
promueven las relaciones de mandato y obediencia construyen el sistema de 
privilegio. Somos gobernadas, sometidas a los dictámenes del Estado y sus 
necesidades de explotación y control. 

Mediante el sistema Estatal ejercen el control sobre la vida de las multitudes 
gobernadas,  administran la producción, impulsan el consumismo e imponen 
el progreso que contamina para seguir acumulando ganancias y poder.  

Pero si una cantidad de personas detentan el poder y los medios de producción, 
imponiendo las ideologías que justifican su existencia, y tienen fuerzas armadas 
para su protección, y si todo esto es aceptado por aquellos mismos que 
padecen las condiciones impuestas, es porque la mayor parte de la multitud 
gobernada  desconoce el funcionamiento real del sistema que lo condiciona, 
o esta neutralizada en la pasividad, el miedo y la falta de conciencia sobre la 
propia fuerza para modificar la realidad.  

Esto es porque somos educados en un sistema vertical (unos mandan sobre otros), 
y nos criamos absorbiendo lo que vemos, y lo que vemos es un mundo de 
relaciones de poder. La televisión es un claro ejemplo de cómo controlar 
masivamente a las personas, generando la opinión que desean o necesitan desde 
el poder. 

Ignorantes o descreídas de las ideas y las prácticas de lucha por un mundo sin 
jerarquías, la mayoría entiende como natural que la estructura estatal –compuesta 
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Cuadro informativo sobre la industria del 

fracking en la región Argentina. 

por instituciones de gobierno- y sus gestores  nos determine la realidad. Los 
gobernantes ocultan sistemáticamente la posibilidad de vivir de forma distinta 
(de vivir en libertad, porque esa sería una realidad donde ellos no existan), y 
acentúan, defienden y desarrollan el poder con el que viven en el privilegio y que 
nos mantiene reprimidos a lo que sucede a nuestro alrededor.  

El desarrollo del sistema de autoridad, que implica siempre la explotación de unas 
sobre otras, también implica intrínsecamente el desarrollo de la explotación de la 
naturaleza y de la tierra en su totalidad. Así, la industria, el desarrollo científico, el 
progreso (siempre progreso de los planes del Estado y las empresas), devastan el 
medio natural generando más inundaciones, terremotos y tormentas impredecibles; 
extingue especies; nos encierra  con la urbanización y el cemento que nos aísla de 
lo natural, haciéndonos dependientes a los medicamentos con los que hacen 
negocios, y que nos vemos obligadas a comprar para paliar las enfermedades 
que el mismo sistema de producción y el hacinamiento en las ciudades 
generan. 

En su afán de aumentar su poder los gobiernos y las empresas perfeccionan las 
técnicas del dominio y la explotación: la biotecnología y la nanotecnología 
tienen ese objetivo. También, los métodos de extracción de combustibles y 
minerales (como el fracking 
y la megaminería), son 
avances grotescos en la 
depredación y destrucción 
de la naturaleza.  

La lógica de poder implica 
considerar a los seres como 
cosas a ser utilizadas, así 
también la naturaleza como 
un simple recurso a ser 
utilizado. Todo lo  creado  
según esta “forma de 
hacer”  destruye el planeta 
al  extraer combustibles y 
materias primas para 
retroalimentarse. Son  
construidas plantas 
nucleares y represas para 
alimentar de electricidad  los 
complejos industriales, son 
devastadas las montañas y 
contaminada el agua para extraer 
minerales, son contaminados los 
océanos y la atmosfera con petróleo y sus derivados, son destruidos campos, 
bosques, selvas y la biodiversidad al construir carreteras para transportar materias 
primas, realizar negocios inmobiliarios, etc. 
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Este desarrollo  nos es presentado por los publicistas y los medios de propaganda 
del poder como beneficioso y necesario. Pero dicho desarrollo es “necesario” solo 
en el sentido de que la industria avance y la tecnología se desarrolle aún más; y así 
los gobiernos perfeccionen el control y aumenten su poderío económico. Para que 
los productos que nos venden puedan ser fabricados el agua viene  siendo 
contaminada con infinidad de químicos, el aire es envenenado con cantidad 
de gases, la tierra está siendo agotada y devastada en su totalidad. 

El progreso tecnológico y el desarrollo industrial nos sitúan en una realidad de 
contaminación que aumenta a pasos gigantes, con cataclismos que siempre son 
más duros para la gente pobre, pues quienes nos gobiernan tienen mayores 
medios para poder sobrevivir, obviamente a costa del resto de las personas que 
estamos condicionadas por el poder. En este sistema las personas nacen 
enfermas, y están  prisioneras de la medicación vendida por laboratorios y 
administrada por los Estados. (Algunas empresas como Bayer están en el mercado 
de las semillas transgénicas y agrotóxicos, las cuales se saben que son 
cancerígenas. A la vez que están en la industria farmacéutica distribuyendo 
medicamentos para las mismas enfermedades que generan con los transgénicos y 
agrotóxicos. ). 

Por eso tenemos que informarnos sobre las características de este sistema. Es 
necesario que dejemos de estar indiferentes e ignorantes sobre el sistema en 
el cual vivimos, para luchar contra él, defendiendo un futuro que sea en libertad, 
en armonía con lo natural y sin dominación. En caso contrario no estaremos más 
que en el sendero de la destrucción y la devastación de la tierra, contribuyendo 
consiente o inconscientemente a la degradación de nuestras vidas supeditadas a 
quienes nos gobiernan, teniendo una vida dependiente de las decisiones tomadas 
por otros y las cuales siempre nos serán perjudiciales. 

 

Fracking  

La fracturación hidráulica, más conocida como fracking, 
es una compleja técnica para extraer gas y petróleo 
ubicado a miles de metros por debajo de la superficie 
terrestre. Para esto se perforan un promedio de 4000 
metros en vertical, con un trepano que va penetrando las 
capas terrestres y se coloca una tubería de acero de 
unos 30cm de diámetro, para luego generar orificios  a 
través del tubo hacia las rocas. En algunos casos las 
perforaciones también requieren que sean en sentido 
horizontal. 

Luego se utilizan cargas explosivas que crean pequeñas fracturas en las rocas y 
posteriormente se inyectan millones de litros de agua a gran presión con cientos de 
químicos para romper definitivamente la roca y que los combustibles fluyan. En este 
proceso de perforación se atraviesan acuíferos que quedan contaminados por los 
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químicos vertidos y se destruye la estructura de las capas subterráneas, quedando 
expuestas a movimientos que puedan generar terremotos en la superficie. 

En esta técnica se utilizan cerca de 600 productos químicos diferentes (benceno, 
metano, cianuro,etc), productos cancerígenos, múgatenos y tóxicos para cualquier 
ser vivo, y los cuales son vertidos en arroyos y sitios cercanos. Como se indicó 
anteriormente el agua es un recurso clave para la perforación hidráulica, tanto a la 
hora de lubricar y refrigerar la cabeza perforadora del trepano (algo así como una  
agujereadora que va perforando las capas terrestres) como al momento de inyectar 
agua con componentes químicos y arena para romper las rocas subterráneas. Las 
fuentes varían con respecto al uso del agua pero  todas coinciden en un promedio 
de millones de litros de agua por día en cada poso de extracción. 

Otro aspecto es el transporte de sustancias toxicas en camiones y tuberías que 
también implican un alto índice de contaminación, debido a los derrames y al 
vertido intencional. A su vez los fluidos tóxicos que salen a la superficie son 
almacenados en piletas mal aisladas, con lo cual contaminan el entorno, matando y 
alterando todo ser vivo a su alrededor. 

Al mismo tiempo para desarrollar esta técnica se precisa de un terreno y una 
logística de transporte que utiliza generalmente entre 15.000 y 20.000 m2. Para 
esto desalojan comunidades, destruyen la biodiversidad del lugar y militarizan la 
zona a fin de garantizar la extracción del combustible. En el caso de la región 
Argentina  el pueblo Mapuche ha sido desalojado, y es reprimido y amedrentado 
constantemente para el funcionamiento de fracking en los territorios que habitaban. 

 

Megaminería 

 

Es la actividad industrial mediante la cual se extraen 
minerales dinamitando montañas o sierras enteras ya 
que consiste en la remoción de grandes cantidades de 
suelo y subsuelo, que es posteriormente procesado con 
una mezcla de sustancias químicas que incluye cianuro, 
mercurio, ácido sulfúrico, detergentes y otros para así 
separar los minerales de la roca.  
Una mina a cielo abierto utiliza en promedio en un solo 
día de explotación, 6 toneladas de cianuro, 500 mil litros 
de agua, 400 kilos de ácido clorhídrico, 400 kilos de 

soda cáustica, 23 mil kilos de cal y 2 mil kilos de azufre. Con eso se dinamitan al 
día unas 42 mil toneladas de roca.    
Cuando termina el proceso, el líquido que fluye en millones de litros de agua, se 
deposita en grandes piletones llamados “diques de cola”. Los cuales comúnmente 
sufren las roturas, fisuras y filtraciones que permiten el escape del agua 
contaminada y así se propagan los tóxicos hacía las napas y afluentes acuíferos.  
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Además las explosiones elevan a la atmósfera toneladas de polvo generando 
nubes artificiales y provocando una importante alteración de la biósfera. 
 

///////////////////////////////////////////////////////// 
 

enemos que entender y cuestionar el sistema en el que estamos viviendo, 
para romper con la cotidianidad que nos absorbe en una rueda impuesta 
de producción y consumo, y con ello la imposición de necesidades, que nos 

llevan a trabajar largas horas, aparte del tiempo que viajamos y nos preparamos 
para ir a trabajar, para sobrevivir de la “mejor forma posible”. 

 Este sobrevivir de “la mejor forma posible” en realidad tenemos que entenderla 
como “la mejor forma impuesta”. Es decir, si viviéramos de la mejor forma posible 
serian infinitas las formas en que podríamos desplegar nuestras vidas para vivir en 
armonía con la naturaleza y sin las relaciones de poder que hoy permiten que 
algunas personas se consideren como superiores ante otras y con esto generando 
que algunas miles de personas vivan en la riqueza mientras millones llevan 
sus vidas pasando hambre y frio, a la vez que millones trabajan para 
sobrevivir mientras miles viven del trabajo y el tiempo de los demás; así lo que 
realmente nos queda en la actualidad es la mejor forma impuesta, que se puede 
traducir en sobrevivir día a día tratando de  no ahogarnos en este mundo donde 
todo pretende estar manejado y dominado por el Estado y quienes lo personifican, 
para y por sus intereses. A su vez en la carrera mortal de sobrevivir se da el 
conocido “sálvese quien pueda”: en el que  una o uno consigue acomodarse en 
algún aspecto de esta supervivencia, lo cual implica que otras y otros miles 
están siendo arrastrados a condiciones mas indignas y miserables de vida.   

Desunidos por la competencia (y por las diversas corrientes ideológicas que buscan 
ejercer el poder), consiguen la dispersión que les permite ejecutar la fuerza 
dominadora y la explotación. Las multitudes gobernadas, estando masificadas 
(reproduciendo la obediencia y los discursos bajados para formar la “opinión 
pública” que genera el consenso o pasividad hacia la existencia del Estado); no 
consiguen articular de forma consiente y coherente una fuerza para la 
liberación efectiva y real, es decir, una fuerza que transforme la realidad hacia el 
fin del poder, los privilegios, la explotación, sin reproducir las formas jerárquicas 
y sus lógicas de opresión. 

 

Entonces, mientras vivamos en un mundo contorneado por las relaciones de poder, 
donde existan gobiernos y  gobernados, siempre habrá miseria en la vida y 
condiciones indignas, porque quienes gobiernan siempre van a imponer sus 
fuerzas para proteger y aumentar sus privilegios a costa de aplastar nuestras 
vidas y desarrollar nuestra miseria.  

 

Por eso el progreso, y la contaminación que conlleva, como en el caso del fracking 
y la megamineria, tiene que verse como algo lógico en este mundo organizado en 
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función a la dominación, donde todo debe ser gobernado y todo es visto como 
mercancía. Así, no debería sorprender, o ser considerado algo  “extraordinario”, el 
que en algún momento nos construyan una industria que nos enferme y contamine 
el lugar directo donde habitamos. Toda muerte por envenenamiento, por 
represión, por guerra, por hambre, por violencia está comprendida y 
calculada en la lógica y la planificación del Estado. Es la explotación sobre 
todos los territorios, y esto tenemos que verlo mas allá de una industria como la del 
fracking o la megamineria, ya que en cualquier tipo de industria se explota a las 
personas y se utilizan recursos que contaminan, o bien materias primas 
provenientes de industrias como el fracking y la megamineria, como en el caso de 
las centrales nucleares que dependen de las minas de uranio. Así pues podemos 
comprender cómo toda la maquinaria está conectada para el funcionamiento del 
sistema, en beneficio de quienes nos gobiernan y en post de no detener la industria 
de producción. Así, mientras nos mantengamos de espalda a lo que sucede, 
arrasaran con todo de diferentes maneras para mantener y profundizar este 
sistema. 

 

Si observamos la totalidad del problema del 
poder sobre la vida y miramos más allá de la 
contaminación, podemos ver que así como nos 
pueden poner una industria que nos enferme, 
también nos pueden apostar una comisaría o 
cárcel en los alrededores de donde vivimos y 
esto no es más que el avance del Estado para 
propagar el miedo y el control, y así, 
garantizar sus actividades. Como condición para 
la perpetuación de este orden de explotación, 
todo gobierno, en todo momento, debe ejercer 
el monopolio de la violencia para amedrentar, 
atemorizar y frenar todo movimiento que amenace la “paz social”.  

Por eso, cuando nos organizamos para poner en cuestión esta realidad, casi 
siempre por reacción (en general los intentos de organización contra la represión se 
dan cuando la policía asesina a alguien, o contra la trata cuando secuestran alguna 
persona cercana, pero la policía y las redes de trata operan contantemente) el 
Estado busca amedrentarnos. Así también, se dan las luchas contra algunas 
formas  de explotación de la tierra, llámese fracking, megamineria, o el nombre que 
adopten en un futuro, y ahí también el Estado busca amedrentarnos y reprimirnos, 
hasta el caso de encerrarnos en sus comisarías y cárceles para que las empresas 
continúen con su normal funcionamiento y las luchas sean aplacadas por el miedo. 
La forma de hacer más fuerte la lucha es dirigiendo la crítica practica contra 
el todo que hace posible cada aspecto de la opresión: desde esta perspectiva 
que supera la parcialidad podemos entender que las herramientas de los verdugos  
deben ser destruidas no porque nos estén golpeando a nosotras, sino porque 
niegan la libertad desde antes sobre todas. Podemos ver entonces que las 
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Explosión de rocas en una minera. 

cárceles son un negocio que beneficia al Estado y funcionan como centros de 
exterminio, donde encierra las consecuencias de este sistema, donde se torturan y 
asesinan personas todos los días, como parte del quehacer cotidiano de  las  
fuerzas de represión que asesina pibes y pibas todos los días en los barrios con 
balas y droga, y que secuestra personas para las redes de prostitución y el tráfico 
de drogas. Por eso la necesidad de cuestionar la existencia del Estado y todas sus 
estructuras, que son las que, por una consecuencia lógica, generan la forma de 
vida que llevamos y los desastres que vivimos. Todas estas estructuras, como 
vimos más arriba, (de adoctrinamiento, de represión, de explotación, etc),  están 
conectadas entre sí. Las empresas invierten para que los Estados perfeccionen sus 
mecanismos de control (cámaras, satélites, drones, etc) en pos de tener una 
sociedad sumisa y adoctrinada para aceptar todo lo que ellos decidan. 

 

En base a esto vemos inocuo el desarrollo de una lucha que se canaliza en 
petitorios o tensiones hacia el Estado en busca de reformas, lo cual no es más que 
pedirle migajas a quienes nos 
dominan. Entendemos, como 
desarrollamos arriba, que todas estas 
devastaciones que produce el Estado 
son una consecuencia lógica de la 
dominación y la explotación. Es decir 
la industria plantada por los Estados 
y la forma de vida que se impone 
necesita en su desarrollo estas 
formas de producción y extracción de 
recursos, entonces no se trata de 

parar una de estas formas y modificarlas, 
sino más bien de parar y terminar con esta forma de vida que llevamos y que 
siempre verá en la naturaleza un recurso a extraer y explotar. 

 

 Si nuestras luchas se centran en peticionar, en tramitar y apelar a la supuesta 
buena voluntad de los políticos de turno para que tal o cual industria  no se instale 
estamos perdiendo de vista la proyectualidad que debemos tomar para terminar 
realmente con estas consecuencias  de la existencia  del Estado; y esto es solo 
posible  terminando con el mismo Estado, que indiferentemente de la forma que 
adopte siempre nos va a imponer sus formas jerárquicas, de control y represión. 
Siendo coherentes con la finalidad de liberación integral, impulsando la idea y 
practica de relacionarnos sin que nadie oprima a nadie, por lo tanto 
desestimando las formas que conforman el poder; entendemos que la lucha se 
debe desarrollar mediante la exigencia a través de la acción directa, ocupando las 
calles de forma constante e intransigente, entrando en conflicto directo con quienes 
nos gobiernan y  poniendo en crisis sus estructuras. Entendiendo siempre que son 
ellos quienes nos imponen esta vida contaminada y de miseria, y es contra ellos 
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hacia donde debemos ir. Al menos que estemos dispuesto a seguir con esta forma 
de vida y aceptando todas sus consecuencias. 

 

Así entendemos que el desarrollo de la movilización de tipo anarquista no es 
“utópico”, es esencialmente ético y practico; dejar de entrar en el círculo cerrado 
del Estado (que a su vez tiene sus círculos abiertos, democráticos, para 
absorber el descontento social y controlarlo). Planteamos que es necesario 
dejar de reclamar solo por cada uno de sus emprendimientos nocivos, (solo cuando 
nos toca a nosotras y  mediante  medios pacíficos en armonía con el mismo orden 
que nos impone la enfermedad, respetando sus imposiciones); afirmamos que hay  
que ir contra toda la estructurara que hace posible y que siempre hará posible 
una y otra vez cada uno de sus emprendimientos generadores de miseria. 

Ahí la importancia de tener una proyectualidad que nos permita visualizar el todo 
estructural que impone las condiciones de miseria en todas sus formas, el 
Estado en todos sus sentidos; lo que nos permite tener claras las practicas que 
hacen de la lucha algo realmente contrario al sistema, y no parches parciales 
que les permita mostrarse abierto al dialogo, benefactor, susceptible de 
imperfecciones que deben ser erradicadas paulatinamente mediante la 
participación ciudadana. El Estado nos quita la posibilidad de decidir realmente 
sobre nuestras vidas, gobernar y explotar “son una y la misma cosa”: 
tenemos que propagar la movilización que lo niegue en su esencia, en sus 
instituciones; sin representantes, sin políticos y de forma directa. 

Tenemos que abordar una crítica profunda en las luchas mismas para que 
estas no caigan o terminen absorbidas por teorías reformistas que apuestan a 
un control estatal más severo o a la toma del Estado como forma de garantizar una 
vida digna (marxismo, peronismo, etc); ya que son todas esas teorías una forma de 
mantener intactas las estructuras que nos explotan y a su vez permiten canalizar 
nuestro descontento de manera tal que no sea perjudicial para el sistema en el que 
vivimos, imposibilitando un cambio real en las relaciones y en la vida que llevamos. 

 

Así mismo, afirmamos que la vía legal y estatal no podrá ser nunca una 
herramienta en las luchas que llevamos adelante ya que quienes detentan el poder 
nunca empatizarán con nosotras que somos quienes padecemos las 
consecuencias de su dominio. Pedir una Ley, es pedir a las instituciones policiales, 
judiciales, carcelarias que la hagan cumplir, es afirmar el método y la forma de 
representaciones y castigos que hacen a la realidad opresiva. Si dialogamos con 
el Estado,  aceptando reformas como migajas, lo único que estamos haciendo 
es aceptar y afirmar su poder sobre nosotras. Seguimos así delegando 
nuestras capacidades de decidir y actuar, entregando la lucha a los mismos 
que generan las problemáticas que nos afectan y de las cuales ellos se 
benefician, por ende no tienen motivo alguno para dejar de generarlas.  

Ya que quienes tienen el poder nunca cederán sus privilegios, por lo que la única 
vía de lucha coherente es salir de la sumisión, dejar de conformarnos con las 
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Niños enfermos por las 

fumigaciones con agrotóxicos. 

imposiciones y autoorganizarnos para luchar contra el poder que nos obliga a 
ser seres sacrificables, meros engranajes en la maquinaria que los enriquece y 
mantiene sobre nosotras pisoteando nuestras vidas.  

 

Comprendemos que las luchas no están aisladas una de la otra, porque el enemigo 
es común en todas. Visualizando esto es que nuestro accionar dejará de ser 
absorbido por los que parasitan nuestra fuerza llámense políticos, sindicalistas y 
todos aquellos que solo aspiran a perpetuar el poder. Solo confrontando al Estado 
en cada acción que llevamos adelante estaremos en vía de la destrucción de esta 
realidad de tortura y muerte en la que nos obligan a sobrevivir y estaremos 
construyendo realidades de vida distintas, donde no sea posible la 
explotación de unas sobre otras y donde podamos lograr una vida en armonía 
con la naturaleza. 

 

Está en nuestras fuerzas que no reproducen la forma delegacionista, 
represiva, policial, está en el creer en nuestras capacidades y en la 
potenciación de nuestras acciones en relación con otras personas, la forma 
para destruir las estructuras de este mundo. La experiencia es clara, de nada 
sirve hacer petitorios o interceder en el ámbito legalista y parlamentario del Estado, 

cuando es la estructura estatal con sus 
gobiernos la que genera y potencia este mundo 
de destrucción. En algunos casos podremos 
evitar o erradicar un proyecto minero, petrolero, 
nuclear o del carácter que sea, creyendo que 
por los medios legales utilizados en nuestro 
beneficio podremos evitar la devastación de la 
naturaleza y la transformación del mundo que 
habitamos. Pero esto sería caer en el juego del 
Estado que cuando lo cree necesario para sus 
planes da concesiones a los gobernados y con 
esto logra que se genere una credibilidad en sus 
formas y métodos (leyes, elecciones, etc). Así 

sacan un proyecto de un lugar para llevarlo a otro 
lado o bien para volver al poco tiempo cuando “las aguas del descontento social se 
calmen”.  

Tenemos que dejar de subordinarnos a las leyes y estructuras como si ellos 
fueran los amos de este mundo, como si tuviéramos que ir a demostrarle a tal juez 
o gobernante que nos están matando con sus planes y proyectos, cuando las 
personas se están muriendo, cuando las aguas están contaminadas a tal punto que 
ni siquiera podemos tomarlas, cuando al aire  lo están volviendo irrespirable, 
cuando a los territorios donde habitamos o habitan otros los están volviendo 
inhóspitos…¿qué tenemos que ir a pedirle o demostrarle a la misma persona que 
genero todo eso? Nada, más bien debemos ir contra ellos, para que nos dejen de 
matar y contaminar el mundo en el cual vivimos. 
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Teniendo esta claridad la lucha debe abandonar la idea del “mal menor” para 
oponerse a todos los males, debe fundarse en principios éticos de libertad y no ser 
motivada por la reacción inconsciente o la tendencia a afirmar el poder, tiene que 
darle a las modificaciones parciales (porque entendemos que nada se cambia de 
un día para el otro) una finalidad y por lo tanto unos medios revolucionarios, para 
que las reformas no sean reformismo. Se debe afirmar la revolución social por el 
todo, constituyendo organización que ejerza fuerza de forma directa, 
entendiendo necesario constituir nuestras fuerzas en una lucha social que de 
una vez derribe las estructuras del Estado y desarticule sus mecanismos, en 
caso contrario tenemos que aceptar que tendremos una vida de constante 
contaminación, miseria y explotación. Porque mientras exista el Estado, es decir la 
lógica de autoridad y poder, siempre habrá intereses de utilizar y explotar que se 
impondrán a las demás persona y seres. 

 

Nuestro planteo es sencillo, no queremos más reformas que parchen la 
destrucción de este mundo, queremos desplegar otras formas de vida y de 
relaciones. No queremos ver más a la naturaleza como un recurso a explotar 
de ninguna forma, no queremos ser sometidos por ningún tipo de gobierno.  
Lo que plantemos no es una mera negación, ya que entendemos que es necesario 
ir contra esta forma de vida para poder desarrollar otras formas de relacionarnos sin 
poder y autoridad. Entonces queremos la libertad de nuestras vidas, el desarrollo 
natural de nuestras capacidades sin imposiciones jerárquicas. Queremos 
relacionarnos bajo el común acuerdo con las demás y mediante lazos de 
solidaridad frente a las problemáticas de las otras personas, logrando 
empanizar con el entorno que habitamos. Desarrollando nuestras actitudes 
físicas y mentales, logrando una vida sin miserias ni problemas de carácter 
económico, cuando vivimos en un planeta del cual podríamos alimentarnos todos 
los seres sin necesidad de contaminar y destruir el entorno, generando lazos de 
comunidad horizontal abasteciéndonos y satisfaciendo nuestras necesidades 
de forma recíproca. 

Así planteamos comenzar a organizar nuestras vidas de forma directa por medio de 
asambleas o reuniones, tomando las tierras que estén a nuestro alrededor para 
plantar nuestro alimento, resolviendo problemas comunes por medio del encuentro 
con nuestras vecinas y vecinos, y así lograr encontrar soluciones reales a nuestras 
problemáticas. 
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Reflexiones en torno a la práctica de la 

consulta popular. 

Decidimos anexar este apartado al final del texto por entenderlo como un ejemplo  
bastante relevante debido a la frecuencia de su práctica en el desarrollo de los conflictos 
de índole ambiental. Comprendiendo, en relación a lo expresado en el texto anterior, la 
cuestión de la lucha como un todo y no como casos aislados, podemos entender que el 
foco del conflicto son las relaciones de poder, y por esto el estado.  Comprendiendo que, 
si lo que queremos es  realmente cambiar el entorno en el que vivimos,  tenemos que 
dejar de atacar las problemáticas periféricas con una práctica reformista, para desarrollar 
una crisis que apunte al foco del conflicto y las problemáticas que nos aquejan que es el 
Estado y todas las instituciones de su estructura. Entendiendo esto vemos que, en el 
caso de la consulta popular, es una herramienta más que el Estado crea y pone a 
disposición del pueblo cuando lo cree conveniente. Es cierto que en algunos casos la 
consulta popular ha sido la partida final para erradicar algún proyecto minero, pero detrás 
de estos casos ha habido una presión social que ha hecho declinar la decisión de persistir 
en estos proyectos, ya sea de forma permanente o por un tiempo esperando la pasividad 
social.  Pero más son los casos en donde toda una lucha se ha inclinado por la consulta 
popular la cual o bien ha sido denegada por el Estado o bien ha sido manipulada por este 
y los grupos empresariales, ya que cuando el Estado ve que el descontento social se está 
canalizando en prácticas legalistas sabe muy bien como contenerlo y manipularlo para 
sus intereses. Pudiendo ver esto, que no es más que la realidad de todos los conflictos, 
entendemos que tenemos que dejar de supeditar nuestras fuerzas y capacidades a las 
herramientas del Estado. Ejemplificando lo desarrollando encontramos el caso reciente 
de Jachal donde la asamblea de “Jachal no se toca” desplego sus energías en obtener la 
consulta popular y cuando el consejo deliberante de esa región voto el proyecto, tres 
concejales que habían declarado su interés por la consulta popular se abstuvieron y el 
mismo quedo rechazado. Una de estas concejales declaro que quería que el Ministerio 
De Minería de la Nación le despliegue un informe con lo que significa la palabra 
“Megaminería”. El juego de manipulación, denigración y demagogia que se da es más 
que claro. El Estado nos pide saber que significa “Megamineria”, cuando nuestros seres 
queridos se mueren por esa actividad, cuando las aguas están contaminadas y nuestros 
cuerpos enfermos. Así el Estado se ríe de nuestras desgracias que ellos mismos generan 
y nos mantienen al margen de un movimiento que logre desarticular las estructuras que 
nos oprimen, manteniéndonos en la legalidad y los juegos que el Estado propone. Con 
esto no queremos atacar la lucha de Jachal, sino más bien aportar con un análisis crítico 
que nos ayude a encontrar la forma para lograr la libertad en nuestras vidas. 

Comprendemos que la presión social autoorganizada sin dirigentes tomando las 
calles es capaz de derribar cualquier proyecto y aspirar a un movimiento 
revolucionario que ponga en crisis el sistema actual para terminar con la 
dominación y la explotación, es decir terminar con el Estado y toda su lógica, 
aspirando a un mundo donde la naturaleza no sea objeto de explotación y las 
personas puedan desplegar sus capacidades en un entorno libre. 

Salud y revolución social. 


